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Introducción

Cuando se analizan los fenómenos que inciden de manera tenaz
en la sociedad, se aprecian paralelismos a lo largo de la historia.

Dentro del proyecto para caracterizar el maltrato familiar en
el Distrito Judicial de Veracruz Boca del Río y generar con ello
la posibilidad de crear un módulo que promueva una vida saluda-
ble, fue ineludible realizar un análisis de la sociedad actual.

Se intentó ser totalmente imparcial y objetivo en el estudio so-
cial, donde se apreciaron como palabras clave: SOCIEDAD, PO-
DER, ESTRUCTURA Y DOLOR.

De una manera muy directa se generó el énfasis en criterios
que prevalecen a lo largo de la historia y, sin pretensiones más
allá de las que la investigación social permite, se conformó un
conjunto de ensayos para brindar una visión holística sobre lo
que dentro de la investigación se captó a nivel social, las relacio-
nes de poder y la estructura que de este vínculo se genera.
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Asimismo, se apreció que dentro de esta especial composición
el dolor desempeña un papel importante.

Así, sin caer en extremos de disertaciones neurofisiológicas,
se plasma de manera breve por qué, para qué y de qué manera se
expresa el dolor.

Se considera que este texto puede aportar una mirada dinámica
sobre la sociedad, bajo una perspectiva humanista, seria y com-
prometida con la caracterización de un fenómeno que no se aleja
de la humanidad: la violencia.

Sin ser reiterativos en situaciones de maltrato, cada capítulo
presenta reflexiones que pueden apoyar la generación de análisis
propios. Y en algunos apartados se ofrecen estrategias en forma
de propuestas prácticas para apoyar la superación de conflictos
tanto personales como en relaciones grupales.

Se considera que este trabajo tiene una sola finalidad: SERVIR
y DEVELAR lo que el área socioantropológica forense puede
aportar a toda la comunidad interesada en conocer qué pasa con
la sociedad actual, de qué manera influye el sentimiento de poder
en la persona y los grupos, cuáles son los elementos que estructu-
ran a la comunidad y de qué forma el intrincado paradigma social
actual puede generar dolor y las estrategias que se proponen para
superarlo.

Los invito a leer con ánimo este trabajo, que es particularmen-
te apreciado por quién hoy les escribe.

Deseo que cada capítulo les permita un viaje al interior de la
conciencia social y al exterior de la conciencia universal.

Con un fraternal saludo,

Patty
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1
Poder, sociedad y estructura

La sociedad humana actual es una composición especial que con-
juga arte, creatividad, sentimiento y esperanza.

México constituye un mosaico de formas, colores, aromas y
expresiones. Aun cuando cada región expresa sensaciones dis-
tintas. La calidad de ser mexicano es lo que nos identifica.

Un mexicano es soñador, emprendedor y nato animador. Un
sujeto que se lanza y busca, que abre puertas y corazones, que
siente y entiende. Que no se deja vencer y que día a día encuentra
una nueva forma para celebrar su vida.

Un mexicano es un sujeto capaz de sonreír ante la situación
más adversa. De secar sus lágrimas y encontrar una respuesta de
aliento para otros. Un mexicano es un arco iris viviente que gana
el amor de quien tiene enfrente con sólo expresar una canción.

Sin embargo, el mexicano tiene sentimientos y oculta su emo-
ción, la cual transforma en creaciones. Y es por ello que el dolor
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es un fuerte estímulo para la expresión sensible del más poético
de los humanos.

Desde la época de la Conquista, el mexicano expresaba su
culto al dolor y la capacidad para resistirlo fue lo que le permitió
su supervivencia, mientras que otras culturas desaparecieron
ante el embate del nuevo mundo. Las etnias de nuestro país
aprendieron a recrearse con la visión panorámica que el otro con-
tinente le generaba.

Gracia, color y belleza instituyeron en el habitante de este gran
país un marco sensible de su quehacer.

La etnia más antigua de Mesoamérica, la olmeca, permite divi-
sar que en México el camino hacia la perfección se entendía
como una necesidad de perfeccionamiento; por tanto, el dolor era
un medio para transformarse. Los guerreros lo utilizaban para
perfeccionarse y los pueblos que aprendieron a cultivarlo se
constituyeron como invencibles.

Entre los olmecas, la postura de transformación, cambio y uni-
dad era la clave para alcanzar las metas más insospechadas.

En la cultura olmeca se aprecia la necesidad de transmitirle al
hombre que es creador no sólo de sus propios pensamientos, sino
del Universo. La capacidad de visualización que de éste genere
es lo que traerá como consecuencia su percepción y su acción.

Los olmecas eran hombres de acción y creación. Sus monu-
mentales esculturas y la dedicación de tiempo completo de quie-
nes las elaboraban permiten percibir la gran sensibilidad que po-
seían.

Talento y creatividad son competencias que se heredan genéti-
camente, y todos los mexicanos tenemos algo de ello.

El olmeca consideraba que el ser humano debía enfrentar la
vida como un reto continuo, que los fracasos eran oportunidades
por superar y que cada día la posibilidad de cambio dependía de
vencer las propias debilidades. Las debilidades humanas equiva-


